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Con una población total de 3.4 millones de habitantes (6% de población es afrouruguaya), Uruguay ha sido considerado desde comienzos del siglo pasado uno de los países más desarrollados de la región, con altos niveles de desarrollo democrático, sentido de la ciudadanía y participación social. Incluso, en algunas dimensiones centrales del concepto de desarrollo humano ha sido comparado con los países más desarrollados del mundo. Hasta el presente sigue ocupando un lugar –aunque retrocediendo en términos relativos– entre los países con “alto desarrollo” según el Índice de Desarrollo Humano (PNUD 2005). Asimismo, la sociedad uruguaya sigue exhibiendo dentro de la región los más bajos niveles de pobreza y de desigualdad en la distribución del ingreso (CEPAL 2005).

Sin embargo, al analizar la trayectoria económica del país en las últimas décadas, se advierte un ritmo de crecimiento menor que el de la mayoría de los países de la región. Esto se debe, por un lado, al modelo de especialización productiva adoptado, fuertemente asociado a la especialización en la producción básica con bajo nivel de valor agregado y servicios más o menos dinámicos; y por otro, a los muy bajos niveles de inversión productiva. 

Tras la crisis económica del 2002 se hizo evidente la transición de un país muy integrado e igualitario a una sociedad fragmentada y con un fuerte componente de exclusión social. La crisis deja al país altamente endeudado y agudizó un proceso de emigración, en particular de población con una alta inversión en capital humano, iniciado hace varias décadas.

Una de las primeras medidas que el Gobierno adoptó tras asumir en 2005, fue la aprobación del Plan de Emergencia dirigido a la atención de las necesidades de alimentación, salud y educación de la población en situación de indigencia. Se instala así una coyuntura propicia para profundizar en los procesos relacionados con el género. 

Uruguay cuenta con un movimiento de mujeres organizado. Desde 1998 funciona el Instituto Nacional de las Mujeres (INAMU). Al nivel del Sistema de NNUU en el país, se destacan los esfuerzos por desarrollar iniciativas interagenciales, una alianza entre PNUD-UNIFEM, la transversalización de la perspectiva de género en la oficina PNUD Uruguay, y particularmente el apoyo a la transversalización de la perspectiva en políticas públicas y la generación de insumos y herramientas para lograr su inclusión.

Tradicionalmente el Uruguay no ha sufrido desastres con graves consecuencias sociales, económicas y ambientales ni con elevadas pérdidas de vidas humanas, generándose con ello una cultura con baja conciencia sobre la importancia de los riesgos actuales y sobre su notoria tendencia al crecimiento. 

Sin embargo, el país ha sido afectado, ante todo en las últimas décadas, principalmente por fenómenos hidrometeorológicos como son la sequía, lluvias intensas, inundaciones, vientos fuertes, tornados, granizadas, heladas e incendios forestales. El más destacado de estos eventos, considerado uno de los mayores en la historia del país, ocurrió en el año 2005, ante la presencia de una tormenta con vientos huracanados que alcanzaron hasta 190 kilómetros por hora. Este fenómeno impactó el sur y el este del país, donde vive el 70% de la población del Uruguay, causando 10 muertes y afectando en forma importante las viviendas, los sistemas de energía y comunicaciones, el suministro de servicios públicos y el transporte acuático. Quedaron así al descubierto las grandes vulnerabilidades del país, sobre todo frente a fenómenos hidrometeorológicos.

En particular, existe creciente evidencia de que el cambio climático a nivel global tendrá importantes consecuencias para la región, que ha experimentado cambios climáticos en el último siglo incluyendo mayores precipitaciones, cambios en las temperaturas extremas, y un aumento de la frecuencia de tormentas de alta intensidad. Los escenarios climáticos para las próximas décadas pronostican la continuación de algunas de estas tendencias, lo que genera un mayor riesgo de desastres y una gran incidencia en los sectores productivos. Este panorama permite visualizar el crecimiento en el país de los riesgos de origen hidrometeorológico con sus consecuencias de diverso orden.

En 1995, mediante Decreto del gobierno nacional se creó el Sistema Nacional de Emergencias (SNE), el cual ha desarrollado numerosas actividades para fortalecer la capacidad nacional de respuesta frente a emergencias y desastres; no obstante, por la ausencia de políticas, estrategias y de un marco legal adecuado, poco ha avanzado el país en actividades para la reducción de riesgos de desastres. El SNE depende de forma directa del Poder Ejecutivo. La Secretaría de la Dirección Técnica y Operativa Permanente funciona en el Edificio de la Presidencia. En esta oficina desempeñan su labor dos oficiales de las fuerzas armadas y personal administrativo, sin formación especifica en GIRD.

El SNE y el Gobierno Uruguayo en general, se vieron desbordados tras la fuerte tormenta de agosto de 2005, lo cual sumado a la falta de una partida presupuestaria y un marco legal inadecuado para los casos de emergencia nacional, llevaron al país a solicitar apoyo del PNUD. Con el respaldo de BCPR se apoyo a los departamentos mas castigados por la tormenta mediante el proyecto URU/05/008, cuya última instancia fue la redacción de un documento de proyecto que apunta a fortalecer al SNE en GIRD.  

La Presidencia de la República está dispuesta a liderar en forma directa el fortalecimiento del SNE, con el objetivo de introducir el tema de los riesgos en los procesos de desarrollo del Uruguay. Para este efecto, con el apoyo de BCPR, se espera lograr la definición de políticas, estrategias, un anteproyecto de ley y el fortalecimiento institucional nacional y local que permitan avanzar hacia el objetivo ya señalado, así como un programa de reducción de riesgos que permita tanto guiar las acciones a desarrollarse como movilizar recursos para las mismas. Con el mismo fin se realizarán actividades que conduzcan a la sensibilización de las máximas autoridades públicas, privadas y de las organizaciones sociales sobre la importancia de la reducción de los riesgos en el país. Igualmente, se busca promover el uso de información sobre riesgos en los procesos de toma de decisiones sobre el desarrollo y en la consolidación de un sistema nacional de alerta temprana. El enfoque de género estará transversalizado en todos los componentes del proyecto. Las actividades se acompañarán con seminarios, talleres y capacitación de los principales actores vinculados con el SNE. 

Se reconoce el gran esfuerzo realizado por los puntos focales de GIRD y Género de la oficina de país por transversalizar el enfoque de género en la propuesta.

Se espera que de ser aprobada la propuesta por parte de BCPR, al cabo de un año Uruguay esté trabajando en GIRD con enfoque de equidad a través de su programa de reducción de riesgos. PNUD como promotor del cambio, con el apoyo de BCPR, asume que Uruguay reúne las características de fondo necesarias para que el programa de GIRD se consolide e incluso pueda llegar a ser un ejemplo a transmitir a otros países de la región.
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